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YBhg Tan Sri, Damas y Caballeros: 

Cuando los miembros de la Academia me invi­
taron a iniciar la Serie de Conferencias de Perso­
nas Eminentes de la ASM, se me ocurrió que éste 
sería el momento oportuno para revisar algunos 
temas relacionados con el Sector Malayo de las 
Plantaciones, puesto que la industria atraviesa 
una fase crítica y se ha entrado al nuevo milenio 
de cara a una serie de desafíos globales. Puesto 
que mi relación con la industria del caucho natu­
ral se remonta a cinco décadas y con la industria 
de la palma de aceite a la década de 1970, me 
cons idero s u f i c i e n t e m e n t e ca l i f i cado para 
evaluar objet ivamente el estado de estas dos 
industrias y mencionar los problemas políticos 
que se deben afrontar, al igual que las medidas 
de desarrollo tangible que se deben emprender. 

Por lo tanto, en la presente conferencia me pro­
pongo analizar, en primer lugar, la historia evolu­
tiva de las industrias del caucho y de la palma de 
aceite en Malasia y posteriormente las innova­
ciones científicas y tecnológicas que las apoyan, 
e igualmente identif icar las debil idades inhe­
rentes que han surgido, examinar las nuevas 
exigencias del proceso de globalización y debatir 
las implicaciones de todo lo anterior sobre el 
tej ido técnico y socioeconómico del sector de las 
plantaciones. Al f inal de dicho repaso, espero 
poder identificar las iniciativas de desarrollo más 
convincentes y las direcciones políticas pert inen­
tes que podrían proteger al sector de las fuerzas 
globales del mercado y de las limitantes socio­
económicas internas. 

Tanto el caucho como la palma de aceite son 
inmigrantes en este país. El caucho l legó del 
Brasil en 1876, a través de los Jardines Kew, y la 
palma de aceite provino del África en 1917, a 
través de Bogor, en Indonesia. Con el adveni­
miento del motor de combustión interna, las 
baterías y las llantas neumáticas se creó el esce­
nario propic io para el desarrol lo masivo del 
cultivo del caucho, el cual alimentaría las cre­
cientes industrias automotr iz y del transporte. 
Los ingleses en Malasia, los holandeses en Indo­
nesia y los franceses en Indochina encabezaron 
la expansión de las plantaciones de Hevea. 

2 Los Apéndices 1, 2, 3 y 4 que se mencionan en este articulo, se pueden consultar en el Centro de Información de Fedepalma. 
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Después de la Segunda Guerra Mundial , Malasia 
aventajó a Indonesia y se convirtió en el mayor 
productor único de caucho natural. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, el invento 
del caucho sintético mul t ipropós i to exigió la 
modernización rápida de la industria malaya del 
caucho natural. "Renovar o morir" era la consig­
na. Tres factores le permit ieron a la industria del 
caucho afrontar la competencia agresiva de los 
materiales sintéticos. La renovación con clones 
de alto rendimiento, el Esquema Estándar del 
Caucho Malayo y la Estimulación con Éter de las 
poblaciones de árboles antiguos. Desde el punto 
de vista tecnoeconómico, estos avances obligaron 
al sector del caucho sintético a sustituir una 
compe tenc ia agresiva por un p r i nc ip io de 
complementariedad y a crear una simbiosis para 
satisfacer las necesidades mundiales de elastó-
meros. En otro de mis estudios, que aparece como 
Apéndice 12, describo el esfuerzo exitoso, masivo 
y organizado de investigación y desarrollo, que 
contó con el apoyo de la industria malaya del 
caucho natural. Las limitaciones de t iempo no me 
permiten detenerme en ellos en esta ocasión. 

Desde sus comienzos, la industria del caucho 
natural estuvo sujeta a los caprichos del mercado 
de bienes primarios. Al Esquema de Restricción 
de Stevenson y al Esquema de Regulación del 
Caucho le siguió el Acuerdo Internacional del 
Caucho Natural, el cual actualmente está dando 
los últimos estertores de la muerte. Las f luctua­
ciones periódicas de los precios seguían siendo 
el "Talón de Aquiles" de la Industria. La Figura 1 
muestra las variaciones de precio del RSS1 entre 
1970 y 1999. Estas fluctuaciones t ienen un efecto 
más pro fundo cuando se t ienen en cuenta la 
inflación y el valor de la moneda. En los últimos 
50 años, el precio del RSS1 alcanzó los 465 sen/ 
kg en febrero de 1951 y llegó a bajar hasta 71sen/ 
kg en junio de 1949 (1 r inggit malasio = 100 sen). 

Estas variaciones, más que cualquier otra cosa, 
fueron las que persuadieron al sector de los cul­
tivos de plantación de que era necesario analizar 
otras alternativas y la palma de aceite era la 
primera opción. Entre 1960 y 1980, el sector ma­
layo de los cultivos perennes decidió diversificar 



El sector de las plantaciones en Malasia 

Figura 1. Promedio anual de precio RSS1 (sen/kg) 1970-2000. 

Figura 2.. Producción anual de aceite crudo de palma: 1975-1999 (toneladas). 

Figura 3. Promedio anual de precios de ACP: 1980-2000 (RM/tonelada). 

la indust r ia i n t r o d u c i e n d o la 
pa lma de ace i te . C o m e n z ó 
con un 2 0 % , segu ido por un 
4 0 % y un 8 0 % , y en los 
ú l t i m o s años la meta adop ­
t a d a por el sector f ue la de 
s u s t i t u i r e l c a u c h o t o t a l ­
m e n t e . La pa lma de acei te 
es una de las 17 f uen tes de 
a c e i t e s y g r a s a s , de los 
cuales el más i m p o r t a n t e es 
e l a c e i t e de s o y a . E l De ­
p a r t a m e n t o d e A g r i c u l t u r a , 
e l s e c t o r a g r í c o l a y p o r 
ú l t i m o e l PORIM e m p r e n ­
d i e r o n , en f o r m a masiva, la 
i nves t igac ión y el desar ro l lo 
de la pa lma de acei te y del 
ace i te de p a l m a . E l A p é n ­
dice 1 enumera estos esfuer­
zos y los avances i n n o v a ­
dores y exi tosos que se han 
a l c a n z a d o . De una c o n t r i ­
b u c i ó n i n s i g n i f i c a n t e a la 
p r o d u c c i ó n de a c e i t e s y 
grasas, e l ace i te de pa lma 
pasó a ser el s e g u n d o en 
i m p o r t a n c i a , con un a p o r t e 
de l 16 ,3%, con e l acei te de 
soya en un 23 ,5%. Malasia 
sola representa el 2 3 % de la 
o f e r t a m u n d i a l d e acei tes 
c o m e s t i b l e s . En 1999 , su 
p roducc ión r o m p i ó la marca 
de los 10 m i l l ones de t o n e ­
l a d a s y es tá d e c i d i d a a 
amp l ia r la meta en el f u t u r o . 
La Figura 2 mues t ra el au ­
m e n t o de la p roducc ión e n ­
t r e 1970 y 1999. 

La Figura 3 presenta la va­
r iac ión de l prec io de l acei te 
de pa lma d u r a n t e e l m ismo 
p e r í o d o . En 1986, c u a n d o el 
p r e c i o se a c e r c a b a a 575 
r i n g g i t m a l a s i o s ( R M ) , e l 
costo de p roducc ión a lcan­
z a b a cas i R M 4 5 0 . Hoy , 
c u a n d o el p rec io está cerca 
de los RM800 , e l cos to de 
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producción oscila entre RM650 y RM950, incluso 
más. La variación de los costos está directamente 
relacionada tan to con el promedio del rendi­
miento, que se ha mantenido estático a nivel 
nacional en los últimos diez años, como con un 
manejo agronómico inadecuado (Fig. 4). 

La palma de aceite sembrada en zonas margi­
nales no está en capacidad de desarrollar su 
potencial genético inherente y esto, a su vez, se 
refleja en los costos. La historia emergente de la 
palma de aceite no es muy di ferente a la del 
caucho. 

De un pico de aproximadamente 1,6 millones de 
toneladas de producción anual de caucho, la 
producción de 1999 sólo l legó a las 700.000 
toneladas. El consumo interno de caucho en 
Malasia está llegando a las 500.000 toneladas. 
La industria del caucho está aproximándose a un 
punto de no retorno, con las profundas rami­
ficaciones que esto implica. 

Ahora se mirará lo que sucede con las innova­
ciones científicas y tecnológicas que apuntalan 
a estas dos industrias. Se señalaran en forma 
resumida. 

La Figura 5 indica la incidencia de la sustitución 
masiva del caucho por palma de aceite, adoptada 
por el sector en las últimas dos o tres décadas. 

CAUCHO NATURAL 

Figura 4. Rendimiento de aceite crudo de palma 1975-1999 (toneladas/hectárea).C 

- Las industrias mundiales 
del transporte y la inge­
niería no pueden f u n ­
cionar sin el caucho natu­
ral . Def in i t ivamente no 
existe n inguna a l te r ­
nat iva v iable desde el 
p u n t o de vista t écno -
económico. 

- El mejoramiento genético 
del germoplasma ha per­
mit ido desarrollar clones, 
los cuales en la mayoría 
de los casos l legan a 
p roduc i r más de 2,25 
toneladas por hectárea. 

Año 
Figura 5. Producción anual de caucho (toneladas) 1970-2000. 

- La técn ica de es t imu­
lación del látex util izando 
gas de éter o etileno ha 
existido por varias déca­
das y ha sido comprobada 
a nivel comercial. 

- El Hevea no es un cultivo 
exigente y se comporta 
bien en un entorno me­
dianamente satisfactorio, 
dadas las cond ic iones 
climáticas de Malasia. 

- Actualmente existen tec­
nologías innovadoras y 
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comprobadas de explotación, encaminadas a 
reducir la intensidad de la mano de obra que 
requiere la industria. 

- Se ha demostrado el éxito comercial de la 
madera del caucho en el mercado mundial . 

- Los árboles transgénicos están en camino de 
mejorar su viabilidad en las décadas venideras. 

- Se pueden introducir rápidamente otras acti­
vidades, como los compuestos para manu­
factura, con el f in de agregar valor y maxi-
mizar la productividad de la mano de obra. 

- Las actividades de investigación y desarrollo 
han generado una amplia gama de cauchos 
modificados de características especiales que 
sat is facen las demandas específ icas del 
mercado, a precios muy lucrativos. 

- El caucho natural se ha establecido como un 
material de desempeño industrial y no como 
un producto primario, ciertamente no como 
caucho crudo, y def ini t ivamente como un ma­
terial de especificaciones técnicas presentado 
con una "apariencia" moderna. 

- La única debil idad de la industria es el sistema 
anticuado de comercialización, que data del 
Siglo XV, a través del cual se moviliza el mate­
rial. 

PALMA DE ACEITE 

- Existe disponibi l idad de material genética­
mente mejorado a nivel comercial, cuya capa­
c idad de r e n d i m i e n t o asciende a 8 ó 10 
toneladas de aceite por hectárea, siempre y 
cuando las palmas se siembren en condiciones 
de suelo propicias para el cult ivo. 

- Las palmas de aceite enanas ya están en 
camino. Éstas crecen a una tercera parte de la 
altura de las palmas tradicionales y no t ienen 
ningún efecto adverso sobre la productividad. 
Además, se adaptan a la mecanización. 

- Actualmente se puede lograr un aumento del 
aceite monoinsaturado del 45% al 60%. 

- Así mismo, es fac t ib le aumentar los toco-
t r ienoles y los carotenoides del aceite de 
palma. 

- Se han def inido diversos usos comerciales de 
la biomasa para una serie de aplicaciones. 

- La investigación y el desarrollo han abierto 
nuevas ap l i cac iones b i o t ecno lóg i cas a l 
introducir genes que expresan características 
específicas, tanto foliares como en el aceite. 

- Se han comprobado otras actividades ver­
sátiles que agregan valor, como la industria 
oleoquímica. 

- Es necesario modificar el sistema de cosecha, 
dado que la fuerza física es indispensable, y 
por lo tanto constituye una tarea eminente­
mente masculina. 

Existen debilidades inherentes que se han vuelto 
obvias. 

DEBILIDADES INHERENTES 
EN LA INDUSTRIA 

El factor de los cultivos pequeños 
dispersos 

El caucho se ha convert ido en un cult ivo del 
dominio de los pequeños agricultores. Incluso a 
nivel mundial, el caucho ha desaparecido de la 
"Asoc iac ión Of i c ia l de P lan tac i ones " . Los 
pequeños agricultores están envejeciendo y las 
nuevas generaciones no t ienen interes y, la falta 
de mano de obra en el sector rural perjudica el 
sangrado del caucho y la reco lecc ión . Los 
pequeños cultivos dispersos de caucho, de palma 
de aceite o de cualquier otra especie no pueden 
adoptar las tecnologías modernas ni las prácticas 
de comercialización y administración que son 
esenciales para sobrevivir y competir en esta era 
de global ización. Dentro del esquema actual, 
ciertamente los cultivos pequeños no están a 
tono con el programa de gobierno Visión 20/20. 
Cualquier sistema de subsidio es apenas un 
paliativo y no representa una solución efectiva. 
Es necesario afrontar la real idad. Los cultivos 
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pequeños dispersos de caucho o de palma de 
aceite carecen de futuro en el nuevo milenio. 

Históricamente, los pequeños agricultores han 
contribuido enormemente al desarrollo nacional. 
Hasta hace poco, incluso pagaban impuestos 
considerables por el caucho que producían, los 
cuales representaban un impuesto sobre la renta 
del 15 al 18%, que ni siquiera la población ur­
bana tenía que pagar, a pesar de que sus ingresos 
eran más altos. Además, el pequeño agricultor 
debe pagar una contribución sobre la renovación 
y la invest igación. Aquel los que no poseían 
tierras en el país y que no estaban obligados a 
asumir la carga tr ibutar ia fueron 
atendidos por las exitosas opera­
ciones de FELDA. Por lo tanto, es 
necesario propender por los 
pequeños agricultores de la "línea 
dura" y dentro de este contexto 
adquiere relevancia el concepto 
de una plantación socioeconó­
mica, como la que se describen en 
el Apéndice 3. No obstante, es in­
dispensable determinar un perfil 
y realizar un censo claro de los 
verdaderos pequeños agricultores 
de la "línea dura" del país. 

El síndrome de las 
"Uti l idades" 

El sector de las plantaciones se 
divers i f icó y lo hizo en fo rma 
legítima. La intención inicial era 
contar con una mezcla de cultivos 
i n te l i gen temen te concebidos, con el f i n de 
amor t i gua r los caprichos de los precios del 
mercado. La administración y las juntas directivas 
de las plantaciones estaban obsesionadas con las 
"ut i l idades". En las últimas dos ó tres décadas, 
el aceite de palma producía ut i l idades sus-
tanc ia lmente más altas y el prob lema de la 
intensidad de la mano de obra de la industria 
del caucho se sumó al atractivo de la palma de 
ace i te . No se prestó mayor a tenc ión a los 
problemas técnicos, como el suelo, el terreno y 
las condiciones agronómicas. Aparte de la caída 
de los precios de 1986, las cosas iban bien para 
el aceite de palma. Se ignoró el hecho de que la 
historia del caucho se remontara a más de un 

siglo y de que hubiera atravesado épocas como 
la de los "precios pico de la guerra de Corea" y 
la caída de los mismos en las décadas de 1960 y 
1970. 

El aceite de palma se convirtió en un producto 
primario mundial de importancia apenas en los 
últimos 30 años y todavía tiene que pasar por 
todos los ciclos de precios y sufrir los caprichos 
del mercado. No obstante , éstos no fue ron 
factores suf ic ientemente contundentes para 
moderar la decisión de las juntas directivas en el 
sentido de abandonar el caucho y concentrarse 
en un solo cultivo. Las "ut i l idades" primaban. 

Ahora, súbitamente, el precio de 
RM800 del aceite de palma se ha 
convertido en la pesadilla de la 
industria y está comenzando a 
reinar el pánico. 

No hay duda alguna de que las 
plantaciones con buenas palmas 
de aceite producen entre 6 y 10 
toneladas de aceite y que los 
costos de producción están por 
debajo de los RM600. No ob­
stante, aquéllas que se encuen­
t ran en malas condic iones de 
suelos y en terrenos quebrados y 
producen menos de 5 toneladas 
de aceite tendrían un factor de 
costos que se acercaría a los 
RM900. 

Aparte del problema de la mano 
de obra, los cultivos de caucho en 

suelos propic ios pueden produci r más de 2 
toneladas por hectárea y el costo estaría muy por 
debajo del precio vigente, a pesar de que éste se 
encuentra en un nivel bajo. 

La dicotomía NUPW-MAPA 

Es increíble que todavía persista el legado del 
colonialismo, a pesar de haber transcurrido tanto 
t i e m p o desde 1957, cuando se a lcanzó la 
independencia. Me refiero a los sistemas sala­
riales y a las prácticas laborales. En todos estos 
años es evidente que el sistema salarial está más 
orientado hacia la productividad del cultivo que 
hacia la productividad de la mano de obra. 
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El sistema salarial inhibe las innovaciones tecno­
lógicas. La intensidad de la mano de obra de la 
industria del caucho se puede reducir a una ter­
cera parte si se uti l izan técnicas comprobadas de 
explotación, como el sangrado con estimulación 
con DOL S2D6, la recolección en bolsas de polie-
t i leno protegidas de la lluvia, etc. Además, existe 
el RRIMFLOW y otros sistemas más novedosos. 
Sin embargo, estos no encajan con el sistema 
salarial actual. La NUPW (National Union Plan­
t a r o n Workers) es objeto de sospecha, debido a 
su efecto sobre los salarios, y la MAPA (Malay-
sian Agr icul tural Producers Association) no lo 
puede introducir en forma unilateral. 

Un sangrador puede llegar a ganar un salario 
mensual de RM1.000 cuando sangra 1.200 
árboles con el sistema DOL, sin que esto tenga 
ningún efecto negativo sobre los costos. Cual­
quier aumento en el número de árboles que san­
gra por encima de los 1.200 le debería significar 
un incent ivo. Los t raba jadores generales se 
podrían hacer cargo de la recolección bimensual 
de látex de caucho en bolsas de pol iet i leno. 

Se volverá sobre este tema cuando se consideren 
los conceptos socioeconómicos de una plantación 
y, espero, cuando el sector de los cultivos de 
plantación comience a diversificar la palma de 
aceite con caucho en las zonas marginales, donde 
el terreno no se presta para el cultivo de la palma 
de aceite. 

La situación laboral malasia, la línea 
de menor resistencia 

Es un hecho ampliamente conocido que la econo­
mía malaya, especialmente las plantaciones, 
dependen demasiado de la mano de obra 
extranjera legal o ¡legal. Esta situación no puede 
sostenerse a largo plazo sin que se presenten 
consecuencias sociales prolongadas. Mientras 
exista disponibil idad de mano de obra extranjera 
barata, para qué ocuparnos de la productividad 
laboral mediante la mecanización, la sistema­
tización y la innovación científica? 

La necesidad es la madre de la inventiva. Cuando 
existe presión, la industria pueden innovar y de 
hecho lo hace. Adop ta r la solución fáci l de 
contratar mano de obra extranjera barata es una 

forma de perpetuar la ineficiencia e inhibir la 
innovación y la improvisación. 

En el nuevo milenio, las plantaciones malayas 
deberían integrar varias operaciones - caucho, 
palma de aceite, madera, otras actividades, 
ecoturismo e incluso plantaciones agrícolas 
selectas. Es necesario sostener la productividad 
labora l a l ta med ian te la mecanización y la 
sistematización. Incluso, si la cosecha mecánica 
de los racimos de f ru to de la palma de aceite 
todavía no es v iable, se podría considera la 
posib i l idad de ut i l izar cables aéreos para el 
transporte del cosechador y de los racimos. El 
cultivo intercalado de palma de aceite y caucho 
en una plantación aprovecharía al máximo la 
mano de obra, puesto que emplearía tanto al 
hombre como a la mujer de la famil ia. 

En cumpl imiento de la Visión 20/20, Malasia 
debería adoptar sistemas más innovadores e 
in te l i gen tes para u t i l i za r la mano de obra 
nacional. La industria debe formar una sociedad 
con los trabajadores, con el f in de mejorar la 
productividad y aumentar los ingresos laborales 
y al mismo t iempo incrementar las utilidades de 
la plantación. La dependencia de la mano de obra 
barata no es sostenible. En esta situación tan 
compleja, es necesario tener en cuenta los efectos 
de la globalización. 

El factor de la globalización 

El proceso de la globalización es un camino ine­
xorable y no ha sido inspirado por la política ni 
por el comercio. El mundo se está haciendo cada 
vez más pequeño y más interdependiente. En 
esas circunstancias, t ienden a dominar los gran­
des protagonistas ya establecidos. Las grandes 
empresas y compañías se están amalgamando, 
convirtiéndose así en gigantes mundiales en los 
sectores industrial, productivo, f inanciero o de 
servicios. En el terreno político, las regiones se 
están consol idando bajo acuerdos regionales 
como el NAFTA, la CEE y otros. Nosotros tenemos 
nuestra propia ASEAN. Es importante tener en 
cuenta algunos factores esenciales. En o t ro 
estudio que aparece en el Apéndice 2, escribí en 
más detal le acerca de las implicaciones de la 
globalización y cómo responder a ella. Dada la 
naturaleza de la presente conferencia, aquí sólo 
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se resaltarán algunos de los e lementos más 
convincentes, como los siguientes: 

1. Los consumidores de nuestros productos están 
formando conglomerados. 

2. La paridad mundial se ha convertido en un fac­
tor esencial para la calidad, la productividad, 
el comercio, la industria y el medio ambiente. 

3. Se ha puesto de manifiesto la era electrónica. 

4. En un futuro, la reorientación de los centros 
de poblac ión y los mercados de consumo 
dictarán la ubicación del comercio. 

5. La motivación de los actores mundiales en 
conglomerados individuales ciertamente no es 
el altruismo, sino el refrán de que "perro no 
come perro", amparados por el dicho de que 
"el poder hace la fuerza". 

6. La industr ia mundia l de las l lantas se ha 
ama lgamado y los pr inc ipales actores se 
pueden contar con en los dedos de la mano. 

7. Lo mismo se aplica a la mayor parte de los 
productores de alimentos. 

8. La región asiática India - China y la ASEAN, 
un idas, rep resen tan cerca del 60% del 
mercado m u n d i a l y más del 50% de la 
población mundial. 

diferentes factores y limitantes y delinear una 
pol í t ica p rog ramát i ca , t a n t o para las p lan ­
taciones como para el sector de los pequeños 
cultivos. Antes de hacerlo, considero necesario 
determinar la viabil idad de restablecer el caucho 
natural en las plantaciones. 

Con la co laborac ión del Dr. Sivakumar y el 
Malasyan Rubber Board-MRB, a través del Dr. 
Habiba, la Sra. Koh y el Ing. Johari, he construido 
un modelo de plantación de 5.000 hectáreas de 
caucho, desde la siembra, hasta la etapa de 
madurez, el sangrado y la comercialización. Este 
modelo ha sido sometido a un cuidadoso escru­
t inio f inanciero y las tablas del Apéndice 4 refle­
jan el resultado. El escenario de precios que se 
util izó es bajo y conservador. El valor intrínseco 

Tabla 4. Viabilidad y retorno sobre la inversión 

Teniendo en mente estos 
factores y problemas, los 
Sectores Malayos de la 
Palma de Ace i te y del 
Caucho se deberían es­
tructurar de tal manera 
que estén en capacidad 
de a f ron ta r el desafío 
global . En lugar de pe­
queños cul t ivos, debe­
rían existir plantaciones 
socioeconómicas. He ela­
borado este concepto en 
el Apéndice 3. 

En esta charla sólo me 
queda tratar de unir los 

Tabla 5. Análisis de sensibilidad: Retornos con diferentes precios del caucho 
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del caucho natural para el consumidor está en­
tre los RM7 y 8 por ki logramo, el cual sólo se 
podrá observar cuando se abandone tota lmente 
el mercado de los productos primarios y se esta­
blezca un nuevo sistema que elaboraré más ade­
lante. Las tablas siguientes del Apéndice 4 resal­
tan las conclusiones a las que se podría llegar. 

El modelo establece claramente la viabil idad de 
una plantación de caucho eficiente a niveles de 
precio conservadores y bajos. 

Trátese de una plantación socioeconómica o 
comercial, la tasa de retorno es más que acep­
table a todos los niveles de precio, los salarios 
labora les m a n t i e n e n la V is ión 20-20 y la 
productividad de la mano de obra se optimiza 
con una intensidad laboral comparable a la de 
la palma de aceite. El modelo de combinar palma 
de aceite y caucho sería inclusive más atractivo. 

El último campo, por supuesto, es la comercialización. 

COMERCIALIZACIÓN 

Caucho 

Los mercados para el caucho son escasos. No hay 
mercado en Londres y en el mercado de Singapur 

Tabla 6. Costos de producción e ingreso del caucho 

hay pocos negocios. No dejo de sorprenderme 
cuando t ra to de entender cómo se determina el 
precio diario. Quién lo dicta? En un momento 
dado, la INRO seguía las tendencias del mercado 
y luego el mercado seguía los precios de refe­
rencia de la INRO. Ahora, con la desaparición de 
la INRO, la situación nos crea cierta perplejidad 
y suspicacia. 

Ha llegado el momento de que los productores 
"agarren al toro por los cachos". En primer lugar, 
debería existir sólo un Caucho Malayo Estándar 
(SMR), que sería el caucho de látex de bolsa de 
pol iet i leno, con tres especificaciones - PUREZA, 
PROCESABILIDAD y DESEMPEÑO. Este sería un 
caucho en volumen, atractivo y consistente para 
los principales consumidores de caucho natural, 
es decir los fabricantes de llantas. Los demás 
cauchos produc idos en el país deberían ser 
cauchos especializados que se salen del Esquema 
del Caucho Malayo Estándar (SMR). El precio lo 
fijaría este úl t imo. 

Lo anterior sólo se puede lograr mediante cam­
bios internos y modificaciones en la comercia­
lización. Malasia, Indonesia y Tailandia se podrían 
reunir con los mayores productores de llantas del 
mundo y llegar a un acuerdo respecto de una 
lista de precios para el SMR, válida por 6 meses, 
y de ahí en ade lan te se revisaría en fo rma 
per iód ica. El SMR reemplazaría al RSS 1 en 
términos del mercado. En el nuevo mi lenio, 
cuando las normas de calidad sean universales, 
Malasia t e n d r á que desempeñar un papel 
d is t in t ivo en la determinación de las normas 
internacionales de calidad para el caucho natu­
ral. Cuando la Industria Malaya de Caucho Natu­
ral se convierta en plantaciones socioeconómicas 
y comerciales y no en pequeños cultivos, se podrá 
ejercer presión sobre el mercado. 

Palma de Aceite 

Tomó mucho t i empo para que la comunidad 
mundial abandonara el término caucho crudo y 
lo reemplazara por caucho natural. No obstante, 
aceptamos alegremente el té rmino CPO para 
describir al aceite de palma crudo. Este no tiene 
nada de c rudo . Se deber ía cambiar por la 
expresión aceite no manufacturado. El mercado 
del aceite de palma se concentra en las regiones 
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en desarrollo y es necesario penetrar los países 
desarrollados en forma sustancial. 

Como están las cosas, la mezcla es el principal 
factor que equil ibra las propiedades. El caucho 
natural se emplea en mezclas. No existe ninguna 
razón por la cual el aceite de palma no se pueda 
mezclar con ot ros aceites para ob tene r un 
equil ibrio de propiedades. Los científicos y nutr i -
cionistas han trabajado en ello y saben el camino 
a seguir. Por lo tanto, deberíamos desarrollar un 
Aceite Vegetal Malayo Estándar, lo cual se podría 
log ra r en los mercados de 
Estados Unidos, Europa y otros. 
El ace i te de soya se podr ía 
convertir en un aliado, en lugar 
de ser el enemigo. De nuevo, 
podríamos ganar mucho de las 
lecciones que aprendimos como 
resultado de la competencia en­
t r e el caucho n a t u r a l y el 
sintético. 

de la p lantación se deberían integrar con 
madera, caucho compuesto, etc. 

El concepto de la plantación socioeconómica 
debería atender a los pequeños cultivadores 
que se encuentran dispersos y a los trabaja­
dores desplazados. 

Se debería alentar al sector de las plantaciones 
a renovar las zonas marginales de palma de 
aceite con caucho. La palma de aceite donde 
se dé me jo r y el caucho donde crezca 

satisfactoriamente. 

ALGUNOS TEMAS SOBRE 
POLÍTICA 

Ciertamente, es urgente que el 
sector de las plantaciones revise 
la decisión pol í t ica adoptada 
por las mismas, en el sentido de 
reemplazar el caucho completa­
mente. Es indispensable evitar 
que aparezcan pequeños cult i ­
vadores de palma de acei te . 
Además, existe la necesidad 
imperiosa de que los poderes se 
den cuenta de que el nuevo 
m i l e n i o no da cab ida a las 
siembras pequeñas de cultivos industriales. Los 
siguientes son los elementos esenciales: 

- Es necesar io crear una c o r p o r a c i ó n de 
plantaciones socioeconómicas para atender a 
los pequeños cultivadores de la "línea dura" , 
la cual podría ser una empresa de riesgo 
compartido con el sector privado. 

- Toda siembra de caucho debe producir más 
de 2 toneladas por hectárea y las operaciones 

En el fu tu ro , las plantaciones 
de palma de aceite deberían 
tener un rendimiento mínimo 
de 6 toneladas de aceite por 
hectárea y las de caucho por lo 
menos 2 t one ladas por 
hectárea. 

Las plantaciones de caucho y 
pa lma de acei te deber ían 
considerar la posib i l idad de 
emprender otras actividades, 
como el eco tu r i smo , y 
participar en forma selectiva en 
las act iv idades agrícolas de 
p lantac ión, con el ob je to de 
aumen ta r la p roducc ión de 
alimentos. 

Se podría aprovechar esta época 
en que los precios del aceite de 
palma se encuentran bajos para 
renovar con pa lma de acei te 
donde sea propicio y con caucho 
donde sea sa t i s fac to r i o . Ha 

llegado el momento en que deberíamos ver al 
sector agro indust r ia l erradicando palmas de 
aceite de las zonas marginales y sembrando 
caucho. Sólo con esta renovación se podría con­
trarrestar positivamente la situación de exceso 
de oferta de aceite de palma. Espero que los 
campeones de las "ut i l idades" adopten las inno­
vaciones tecnológicas disponibles, una pers­
pect iva p ragmát ica sobre la inc idencia del 
mercado sobre los cul t ivos perennes y una 
evaluación realista de las exigencias del nuevo 
milenio. 
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